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Resumen: En el ámbito arqueológico, una de las ultimas fronteras de conocimiento se ha 
situado en el entendimiento de la mente antigua a través de sus restos materiales. En las últimas 
décadas, aprovechando las innovaciones técnicas y epistemológicas, se ha abierto un nuevo abanico 
de posibilidades para este tipo de estudios. La llamada arqueología cognitiva nace para resolver el 
problema paradigmático entre naturaleza y cultura y para intentar estudiar los procesos cognitivos 
de las sociedades pasadas en la creación y desarrollo cultural que se dio en ellas. El presente estudio 
pretende poner en valor dicha especialidad arqueológica, haciendo un repaso de su historiografía y 
poniendo de relevancia uno de los campos de estudio de esta especialidad que es la llamada cognición 
4E. Por último, proponemos la inclusión del paisaje como un elemento fundamental de estudio dentro 
de esta especialidad, por su influencia y rol en el desarrollo cultural, como han demostrado estudios 
muy recientes. Una aproximación donde las barreras entre ciencias exactas y sociales debe romperse 
para obtener un mejor entendimiento de la cultura como totalidad. 
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Abstract: In the archaeological field, one of the latest frontiers of knowledge has been located 
in the understanding of the ancient mind through its material remains. In recent decades, leveraging 
technical and epistemological innovations have opened up a new range of possibilities for such studies. 
Cognitive archaeology, aimed at resolving the paradigmatic problem between nature and culture, has 
emerged to study the cognitive processes of past societies in their cultural creation and development. 
This study aims to highlight this archaeological specialty by reviewing its historiography and emphasizing 
one of its fields of study, known as 4E cognition. Finally, we propose the inclusion of landscape as a 
fundamental element of study within this specialty, due to its influence and role in cultural development, 
as demonstrated by very recent studies. An approach where the barriers between exact and social 
sciences must be broken to achieve a better understanding of culture as a whole.

Keywords: Landscape; cognitive archaeology; neuroscience; epistemology; culture.

Sumario: 1. Introducción; 1.1. Neurociencia cultural; 2. Arqueología cognitiva: mente y materia; 
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1. INTRODUCCIÓN

Una de las mayores problemáticas que abordan las ciencias sociales, especialmen-
te aquellas especializadas en los procesos culturales (materiales, sociales, religiosos, 
etc.), es cómo se crean, desarrollan y transmiten la serie de ideas, valores y prácticas 
que tiene en común una sociedad. Si tomamos una definición más o menos tradicional 
y entendemos el concepto de cultura como todo aquello que se transmite entre los 
seres humanos que no se debe a los genes, el estudio de la materialidad, las creencias, 
los sistemas sociales o religiosos permanecerá en compartimentos estancos donde el 
individuo y todos esos procesos interactúan en la realidad, pero sin una bidireccionali-
dad en los procesos de influencia entre ambas esferas. La visión tradicional —el paradig-
ma— es que el individuo es el que crea esa cultura a través de su recepción del mundo 
y de las acciones que lleva a cabo en él. Esta visión está, sin embargo, más anclada en 
perspectivas tradicionales de las ciencias cognitivas que en las propias ciencias sociales, 
donde aproximaciones como la co-determinación naturaleza/cultura desde postulados 
marxistas (Saito, 2022), la perspectiva filosófica de Latour (2022) o el giro ontológico 
de la antropología ejemplificado en Descola (2013) demuestran las fronteras difusas de 
esta separación entre naturaleza y cultura, si es que de verdad existe1.

1  La propuesta de Descola de que la división entre naturaleza y cultura es producto 
únicamente de la civilización occidental, resultado de su devenir histórico, es aquí relevante, 
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Sin embargo, en las últimas décadas, con el avance en los estudios psicológicos, 
biológicos y neurocientíficos, este paradigma se ha roto —apoyando la perspectiva 
teorizada por las ciencias sociales— ante la evidencia experimental de que existe 
un juego de reciprocidad entre aquello que llamamos cultura y la sociedad que 
vive en ella. Que, si pensábamos sobre la cultura en términos de no transmisión a 
través del código genético, hoy sabemos que determinados aspectos culturales, se 
imprimen y alteran nuestro genoma y son transmitidos a generaciones posteriores 
(Gottlieb, 2007).

Este enorme cambio de paradigma ha desencadenado toda una serie de re-
voluciones científicas asociadas y, por supuesto, la arqueología se ha terminado 
sumando a ellas. A través de un desarrollo tecnológico que ha permitido observar, 
medir e interpretar la actividad cerebral durante procesos cognitivos y durante la 
recepción de fenómenos culturales complejos y también a través del desarrollo teó-
rico que estos descubrimientos han producido, una revolución se ha llevado a cabo 
en la biología cognitiva, en la antropología, en la psicología y en la arqueología, y 
por ende una aproximación completamente distinta al entendimiento de la natu-
raleza humana. Está todavía por resolver el alcance revolucionario de todo esto, 
pero sin duda presenta una oportunidad de revisitar antiguos problemas en buena 
medida atascados o reificados en la investigación. 

En este sentido, el presente artículo pretende, más allá de hacer un repaso de 
las elaboraciones teórico-metodológicas de las ciencias cognitivas que pueden ayu-
dar al desarrollo de la arqueología cognitiva, poner de relevancia la perspectiva de 
la cognición 4E, la introducción del paisaje como un agente fundamental dentro de 
este tipo de cognición y su aplicación en contextos arqueológicos. En un contexto 
en el que, desde hace décadas, entendemos el paisaje como una construcción cul-
tural producida por la reciprocidad de una sociedad con su entorno, perspectivas 
epistemológicas que nos permitan estudiar esa reciprocidad y los aspectos cogniti-
vos que se producen en ella, parecen de especial utilidad para logar avances en este 
campo de estudio. 

Para ello, conviene previamente hacer una recapitulación de la disciplina, en-
tender cómo hemos llegado hasta aquí y la innovación que se está produciendo en 
las últimas décadas. 

puesto que la evidencia etnográfica señala que ese proceso dialéctico no se da en la mayor 
parte de culturas del mundo; lo que predomina es una concepción cosmológica monista donde 
los procesos de relación entre los humanos y su entorno se articulan a través de las cuatro 
ontologías principales (totemismo, animismo, naturalismo y analogismo) y la elección, mediante 
la identificación y relación de la interioridad y fiscalidad que los humanos le otorgan a todo lo 
extracorporeo (Descola, 2013). 
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1.1. Neurociencia cultural

En la continua búsqueda de nuevas vías de investigación sobre la naturaleza 
humana y sobre cómo la cultura influye decisivamente en el desarrollo cognitivo, 
y por ende en el comportamiento individual y colectivo de una sociedad, han apa-
recido en los últimos años nuevos métodos traídos principalmente de ramas de la 
medicina, la psicología o la biología que se están empezando a aplicar con éxito 
en estudios arqueológicos. Metodologías puramente científicas, alejadas por com-
pleto inicialmente de los objetivos o preguntas arqueológicas, a las que se les está 
encontrando la utilidad y la aplicación en el estudio de la materialidad y la mente 
antigua. 

En realidad, el estudio de la diversidad humana ya levantó el interés investi-
gador a finales del siglo xix a través de la antropología. La antropología se encar-
gaba de examinar las variaciones culturales en costumbres, prácticas, valores y 
creencias de grupos culturales diferentes y las causas que provocaban esas varia-
ciones (Chiao et  al., 2013, p. 1). Este interés acabó desarrollando especialidades 
más positivistas (o más clínicas) como la psicología cultural, que se encargaba del 
estudio de la diversidad del comportamiento humano, o la neurociencia humana. 
En un principio, estas especialidades no tuvieron relevancia dentro de los estudios 
relacionados con el pasado humano, pero empezaron a darse combinaciones de 
disciplinas que permitían la aplicación de metodologías nuevas a problemas y pre-
guntas ya antiguas. 

De una de esas primeras combinaciones nacería, a finales de los años 90 del 
siglo xx, la neuroantropología, como una integración de la antropología y la neuro-
ciencia para el estudio de las relaciones entre cultura y cerebro (Domínguez et al., 
2010). Esta combinación posibilitó distintas contribuciones al entendimiento de 
esta interacción (Domínguez et al., 2009, p. 44): permitió la posibilidad de caracte-
rizar mejor el proceso cultural que afecta a las funciones cerebrales y a su estructu-
ra; aumentó la sensibilidad hacía problemas relacionados con sesgos etnocéntricos; 
se incrementaron las validaciones de los hallazgos en la combinación de investiga-
ciones interculturales; se puso más atención a la variabilidad intracultural; se ex-
pandieron los registros que podían ser usados para la identificación de fenómenos 
en investigaciones experimentales, contextualizando mejor los hallazgos; se tuvo la 
oportunidad de usar datos neurométricos para la interpretación de significados e 
intenciones, lo que ayudó a teorizar desde un punto de vista más objetivo sobre los 
modelos culturales y sociales; y se incrementó, en gran medida, el entendimiento 
sobre la extensión total de los procesos epistemológicos que conducían a cono-
cimientos pragmáticamente válidos. Es decir, esta combinación entre la tradición 
antropológica y las técnicas nuevas en el estudio del cerebro permitieron, por pri-
mera vez, medir, parametrizar y analizar con datos objetivos lo que ocurría en los 
cerebros humanos al interactuar culturalmente con objetos, personas o lugares. 
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Y es en este caldo de cultivo interdisciplinar cuando surgirá una perspectiva 
más general, pero de gran aplicación, que ayudaría al entendimiento de los pro-
cesos culturales en la mente humana: la «Neurociencia cultural». Esta nueva pers-
pectiva nace con el objetivo de investigar las variaciones culturales en los procesos 
psicológicos, neuronales y genómicos como medio para explicar las relaciones re-
cíprocas entre estos procesos y las propiedades que emergen de ellos (Chiao et al., 
2010, p. 356). El propósito de la neurociencia cultural es responder dos cuestiones: 
cómo los rasgos culturales moldean la neurobiología y el comportamiento; y cómo 
los mecanismos neurobiológicos facilitan el surgimiento y la transmisión de esos 
rasgos culturales. Es decir, demostrar la interacción bidireccional entre cultura y 
biología, utilizando metodologías propias de la psicología cultural, la neurociencia y 
la neurogenética (Chiao et al., 2010, p. 357). 

Estas aproximaciones permitieron la construcción de modelos de interacción 
neuroculturales que sugerían una explicación causal a cómo las prácticas cultura-
les refuerzan valores y tareas que se convierten en actividades neuronales cultu-
ralmente modeladas, debido a la plasticidad del propio cerebro, lo que facilitaría 
la supervivencia social a través de la adaptación biológica. Es decir, una vez que 
lo que se produce es una «selección cultural», la selección genética causa un re-
finamiento mayor en el núcleo cognitivo y de la arquitectura neuronal, necesario 
para el almacenamiento y la transmisión de las capacidades de adopción culturales 
(Figura 1).

Figura 1. Modelo del proceso de la neurociencia cultural (basado en Chiao et al. 2013).
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Esta dimensión de la cultura ha provocado varios cambios de paradigma sobre 
cómo la reciprocidad entre genética, cultura y comportamiento interactúan y deter-
minan el comportamiento humano. Hoy sabemos que, aunque el genoma humano 
es tremendamente conservador —solo entre el 0,2 % y el 0,4 % del genoma varía 
entre individuos—, la variación cultural es evidente en las frecuencias observadas 
de muchas variantes polimórficas (Chiao et al., 2010, p. 359). Esto, que se ha deno-
minado «Culture-gene co-evolutionary» (cgc), implica que una vez que se considera 
que el rasgo cultural es adaptativo, es muy probable que la selección genética con-
lleve un refinamiento cognitivo y de la propia arquitectura cerebral, encaminada a 
mejorar las capacidades de almacenamiento y de transmisión de esos rasgos. Por 
ejemplo: la propensión cultural al consumo de leche en humanos ha provocado 
una selección genética específica para variaciones de genes que incrementan el 
azúcar en la leche de vaca y para variaciones genéticas que producen lactosa más 
efectiva en humanos (Beja-Pereira et al., 2003). Otro ejemplo: al contrario que las 
poblaciones no migratorias, los individuos de poblaciones migratorias poseen una 
frecuencia altamente desproporcionada de un polimorfismo genético común que 
influencia la señal de dopamina en los circuitos cerebrales, ayudando a la búsqueda 
de novedades y sensaciones. Es decir, una adaptación genómica a las migraciones 
(Chen et al., 1999). También se ha descubierto recientemente que los valores cul-
turales de individualismo y colectivismo están asociados con la frecuencia de alelos 
relacionados con el incremento o decrecimiento de señales de serotonina (Chiao y 
Blizinsky, 2010).

Con esta perspectiva, lo estudios comenzaron a incrementarse y se empeza-
ron a analizar multitud de variantes de la propia naturaleza humana: la variación 
cultural en el rendimiento de la memoria (Chua et al. 2005; Nisbett y Masuda, 
2003), la variación cultural en la experiencia (Tsai, 2007), la expresión (Elfenbein 
y Ambady, 2002), la regulación de emociones (Chiao et al., 2008), la modulación 
de la experiencia visual mediante las creencias culturales (Hedden et al., 2008) 
o el efecto de la cultura en la concepción de la individualidad (Chiao et al., 2009; 
Zhu et al., 2007). Algunos de los más interesantes son los relacionados con la len-
gua y cómo diferentes partes de cerebro se activan al leer en según qué idioma 
(Paulesu et al., 2000); también interesantes son los estudios realizados sobre la 
percepción de estatus social y jerárquico y la relación que tiene con la activación 
del córtex parietal inferior del cerebro, en los que se concluye que es posible que 
la habilidad humana para navegar exitosamente en las interacciones sociales je-
rárquicas provenga de mecanismos adaptativos en la mente y el cerebro para re-
conocer señales de estatus social a través de inputs sensoriales complejos (Chiao 
et al., 2009). 

Además de la CGC, existe otra aproximación a la evolución cognitiva de base que 
es plenamente cultural. La llamada «Evolución cultural-cognitiva» hace referencia 
a cómo en la cultura la adquisición de conocimiento influye en el desarrollo de las 
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capacidades cognitivas. En el proceso de complejización cultural, las capacidades 
cognitivas se expanden para adaptarse a nuevos requerimientos y problemas (Ri-
vera y Rivera, 2021; Rivera y Menéndez, 2023). Este proceso se ha explicado desde 
diferentes aproximaciones: el «reciclaje neuronal de mapas corticales» (Dehaene 
y Cohen, 2007), la «reutilización neuronal mediante la cultura» (Colagè y Cohen, 
2007), o los «ciclos acelerados de retroalimentación evolutiva» (Laland, 2017). En 
definitiva, según esta aproximación la cultura tiene un efecto sobre la evolución 
cognitiva a partir del cual se logran pequeñas modificaciones coevolutivas entre los 
mecanismos de aprendizaje y de adquisición de datos, cuya acción coordinada es 
crítica para construir redes neuronales efectivas (Lotem et al. 2017), pudiendo con-
cluirse así que la cultura sería la principal fuerza que impulsa la evolución cognitiva 
humana (Bender, 2019). 

La relevancia que debe adquirir el paisaje desde esta perspectiva es, en mi 
opinión, fundamental, porque todos estos procesos genéticos o culturales se desa-
rrollan en un ambiente ecológico que influye en dichos procesos, que tienen que 
ser expuestos al medioambiente para su correcta realización funcional. Así, se ha 
comprobado como las aferencias sensoriales tienen un papel importante en la defi-
nitiva funcionalidad de cualquier área citoarquitectónica (Kandel et al., 1995; Rakic, 
1995; García-Porrero, 1999; Gómez-Robles et al., 2015). 

Así, especialmente sugestivo para el ámbito de la arqueología del paisaje son 
dos estudios en relación con la memoria y el uso y percepción del espacio. El pri-
mero, llevado a cabo por Gutchess e Indeck, surgiere que las personas de diferen-
tes culturas perciben el mundo de manera diferente: mientras que los individuos 
occidentales tienden a centrarse más en objetos concretos, relacionándolos cate-
góricamente para sí mismos, los individuos de culturas orientales se centran más 
en detalles contextuales, similaridades e información relevante para el grupo (Gut-
chess e Indeck, 2009, p. 137). La cultura opera, desde esta perspectiva, como una 
lente que dirige la atención y filtra el procesamiento del entorno en la memoria. Es 
decir, que influye decisivamente en cómo un individuo presta atención y recuerda 
aspectos de entornos complejos: lo que vemos y recordamos está filtrado por la 
cultura en la que hemos crecido. Esto, que podíamos intuirlo y desarrollarlo filosó-
ficamente, podemos hoy demostrarlo mediante metodología científica. El estudio 
va más allá, porque los autores concluyen que la región que se activa en el cerebro 
—principalmente regiones corticales— cuando recibimos información vía auditiva 
o visual, es la misma que cuando recordamos esa misma información. Es decir, que 
el cerebro trabaja de la misma manera cuando percibe una información que cuando 
la recuerda (Gutchess e Indeck, 2009, p. 138). Es lo que ellos denominan memoria 
semántica. 

El otro estudio relacionado con la actividad cerebral y el espacio es el llevado a 
cabo recientemente por Gallagher (2018), en el que combina los estudios de activa-
ción cerebrales con la teoría del «Material Engagement». Gallagher concluye que 
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la activación neuronal es diferente si la persona y/u objeto están fuera del alcance 
del espacio personal del individuo. De hecho, la activación neuronal se incrementa 
en los campos receptivos visuales cuando uno mira de cerca su mano y al usar una 
herramienta, los campos receptivos visuales se expanden para incluir el extremo de 
la propia herramienta aunque estuviera fuera del espacio peripersonal (Gallagher, 
2018, pp. 69-71). Esto es explicar el concepto heideggeriano de «a-la-mano» por 
vías neurocientíficas. 

Estos experimentos han llevado también a determinar que las grandes es-
tructuras, tanto físicas como naturales/paisajísticas, moldean nuestra experiencia, 
nuestra cognición y nuestras relaciones intersubjetivas (Pasqualini et al., 2013). Y 
como la cultura afecta a la propia percepción de distancia, las acciones que se llevan 
a cabo en el paisaje aumentan o disminuyen las fronteras de los que consideramos 
espacio peripersonal o extrapersonal (Soliman y Glenberg, 2014). El espacio abar-
cable por un individuo, definido por las posibilidades de interacción con él, no solo 
depende del individuo, sino también de los aspectos materiales de las cosas, de su 
estructura espacial y de cómo el individuo interactúa con ello, a partir de la cultura 
en la que está embebido (Gallagher, 2018, p. 75). 

Las posibilidades de estos estudios son una oportunidad única de acercarnos a 
la materialidad arqueológica y la realización de otro tipo de preguntas, o contestar 
a las que ya nos hacíamos, a través de vías más rigurosas y científicas. Esta perspec-
tiva neurocientífica podría llenar algunos de los huecos expuestos en las aproxima-
ciones más teóricas, permitiendo desarrollar teorías multidisciplinares que permi-
tan recoger lo mejor de ambos mundos.

2. ARQUEOLOGÍA COGNITIVA: MENTE Y MATERIA

A partir de lo que venimos comentando, diferentes aproximaciones teóricas 
y metodológicas, de campos tan diferentes como la filosofía, las matemáticas y la 
neurobiología, pueden ser aplicadas a la arqueología. Estas aproximaciones, en 
mayor o menor grado de desarrollo, están ofreciendo nuevas perspectivas inter-
pretativas y nuevas herramientas metodológicas para el estudio de la materialidad 
antigua y de la sociedad que la hizo posible, posibilitando nuevas preguntas y ofre-
ciendo nuevas respuestas sobre lagunas epistemológicas que hasta el momento 
no se habían podido abordar. Se ha hablado ya de percepción, de materialidad, de 
epistemología, de transmisión cultural; es decir, de muchos de los aspectos esen-
ciales que componen la naturaleza humana. La arqueología es, en este sentido, una 
más dentro del conglomerado de las que se acercan al estudio del entendimiento 
humano y donde la aplicación de estas nuevas perspectivas puede ampliar nuestros 
horizontes epistemológicos, pudiendo ofrecer resultados muy fructíferos para el 
desarrollo de nuestra propia disciplina. 
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Una de las corrientes que en las últimas décadas ha recogido estas perspectivas 
ajenas, para integrarlas dentro del campo de la arqueología, ha sido la conocida 
como arqueología cognitiva. Esta rama de la arqueología, cuyo objetivo fundamen-
tal es el conocimiento del pensamiento humano y su desarrollo evolutivo, ha toma-
do elementos de la psicología evolutiva, de la filosofía y de la biología para desa-
rrollar metodologías propias que le permitan estudiar el registro arqueológico con 
otros ojos. 

Una de las primeras preocupaciones de esta especialidad arqueológica es la 
que tiene que ver, en términos generales, con el concepto de cultura y con su propia 
transmisión, puesto que es ese traspaso cultural entre individuos y sociedades lo 
que hace posible el desarrollo cognitivo humano. 

El concepto «cultura» es polisémico. Desde una perspectiva behaviorista po-
dríamos definirlo como el comportamiento, propio de la especie humana, adquiri-
do mediante aprendizaje y transmitido de un individuo, grupo o generación a otra 
por mecanismos de herencia social (White, 1959, p. 228). Desde esta perspectiva, 
la cultura da forma a la vida humana y está reconstituida continuamente a través 
de la acción social y del encuentro lingüístico con nuestro mundo simbólico. El 
problema es que esta visión no ofrece una perspectiva a largo plazo en términos 
evolutivos y no explica cómo es el proceso de transmisión cultural en grandes es-
calas temporales (Haidle et al., 2015, p. 45). Por otro lado, se podría ofrecer una 
definición de cultura desde una perspectiva naturalista, entendiendo así la cultura 
como toda información almacenada en el cerebro de los individuos que es capaz 
de afectar al comportamiento y que ha llegado hasta ahí a través del aprendizaje 
social (Richerson y Boyd, 1978). Esta propuesta explica los logros culturales a través 
de fuerzas y leyes naturales, como si fuera un problema matemático. Su problema 
viene cuando intenta lidiar con aspectos específicos de las expresiones culturales y 
cuando trata de explicar componentes activos de la cultura humana (Haidle et al., 
2015, p. 45).

En una definición que quizá convenza más al lector por su perspectiva glo-
bal, podríamos definir la cultura como el conjunto de representaciones mentales 
—ideas, creencias y valores— y sus manifestaciones —practicas conductuales, ob-
jetos e instituciones— compartidas por un grupo y adquiridas por nuevas gene-
raciones a través del aprendizaje social (Gendron et al., 2020). A esto habría que 
añadir, además, que, como ya se ha comprobado en anteriores trabajos, a través del 
estudio de la fractalidad (Muñoz Herrera, 2023) y la neurociencia, algunos de estos 
procesos culturales son transmitidos también mediante herencia filogenética y no 
solo a través del comportamiento social (Chiao et al., 2022; Gottlieb, 2007). Desde 
esta perspectiva, el mundo en el que se encuentra la sociedad y sus experiencias 
en él son todas inherentemente culturales. El cerebro implementa la cultura, está 
formado por cultura (Gendron et al., 2020, p. 188) y la transmite a través de la inte-
racción con la sociedad y su entorno y a través de la transmisión filogenética. 
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En este sentido, hoy sabemos que la variación genómica de poblaciones 
está relacionada con la expresión funcional de las variaciones culturales (Chiao 
et al., 2022) la cultura puede afectar a la expresión epigenética de la adaptación 
conductual. Este cambio de paradigma supuso la creación de nuevas perspectivas 
respecto a la creación y desarrollo genético por parte de agentes e influencias no 
genéticas. De todos los movimientos —entre ellos el llamado «Culture genomics» 
(Chiao et al., 2022)—, el que más desarrollo e influencia ha tenido ha sido el conoci-
do como «Epigénesis probabilística». Esta perspectiva sostiene que existen influen-
cias bidireccionales dentro y entre los diferentes niveles de análisis del desarrollo 
genético. Para la epigénesis probabilística, la estructuras neuronales comienzan a 
funcionar antes de ser completamente maduras y es en esa actividad primigenia 
donde, derivadas intrínsecamente o estimuladas extrínsecamente, juegan un papel 
fundamental en el proceso de desarrollo cultural y cognitivo (Gottlieb, 2007; 2003).

Esta nueva perspectiva de entender la interacción entre el entorno y el desarro-
llo genético y neuronal chocó con el paradigma central la biología molecular. Según 
este dogma las proteínas son formadas por la fórmula unidireccional predetermi-
nada: adn  arn  Proteína. Y lo que propone la epigenética probabilística es que 
esa secuencia se puede hacer —y de hecho se hace— perfectamente a la inversa; es 
decir, que la actividad genética está claramente influida por la actividad neuronal, 
conductual y por los elementos del entorno externo (Gottlieb, 2007, p. 2)2. La epi-
genética probabilística asume que individuos con el mismo genotipo pueden tener 
diferentes resultados neuronales y conductuales de acuerdo con las diferencias en 
las experiencias vividas. 

Es decir, que lo que se asume con esta perspectiva es que el proceso de desa-
rrollo y de transmisión genético viene influido decisivamente por los inputs exter-
nos que recibe el sujeto y que son esos cambios genéticos, a su vez, los que le hacen 
percibir al sujeto el entorno de determinada manera. En ese juego de reciprocidad 
es donde se crea, se desarrolla y se transmite la cultura. 

La integración de esta nueva perspectiva con otras ha permitido desarrollar 
marcos teóricos de interpretación más amplios como puede ser el «Neuroconstruc-
tivismo», cuyo interés principal está en el estudio de la construcción de representa-
ciones en el desarrollo cerebral (Westermann et al., 2007; 2006). Relacionada prin-
cipalmente con estudios psicológicos en niños y en qué factores intervienen en la 
emergencia de representaciones mentales durante el desarrollo postnatal, el neu-
roconstructivismo toma diferentes niveles de análisis —desde los genes al entorno 
físico y social de los sujetos a estudiar— e integra diferentes visiones —epigené-
tica probabilística, constructivismo neuronal, corporeización, etc.— (Westermann 
et al., 2007, p. 76).

2  Ver ejemplos concretos de este proceso en Gottlieb (2007, tabla 1). 
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De esta manera, los últimos modelos de análisis cultural tienen ya una visión 
global que reúne todos los elementos comentados. Es interesante reseñar el pro-
puesto por Haidle y su equipo porque es quizá el más completo y actualizado hasta 
la fecha. En su visión, el concepto integrado de cultura diferencia acciones conduc-
tuales y capacidades y establece tres dimensiones para la conformación de una 
cultura (Haidle et al., 2015, pp. 47-48):

• Dimensión biológico-evolutiva: Afecta al potencial biológico y acota las 
representaciones culturales como expresiones genéticas representados en los 
planos anatómicos y en los estándares fisiológicos de un grupo de organismos. 
Esto habilita o entorpece las acciones culturales y afecta al curso básico de la 
historia a través del potencial fisiológico-cognitivo para percibir, crear, aprender y 
recordar. La cultura material, en este sentido, no puede cambiar las propiedades 
profundas de una red neuronal, pero sí el proceso de especialización funcional, 
que está relacionado con dimensiones históricas, sociales y ontogenéticas. 

• Dimensión ontogenética-individual: Se refiere a la agencia del individuo y se refleja 
en las preferencias, aversiones, habilidades y destrezas que tiene ese individuo. 
Estos factores influyen en la expresión genética sin modificar la secuencia de adn. 

• Dimensión histórico-social: Representa las señales históricas y sociales que abren 
potenciales escenarios o restricciones. Afecta a las posibilidades del individuo de 
beneficiarse de experiencias realizadas por otros miembros del grupo y afecta 
también a la manera en la que la base evolutiva-biológica es usada para un 
comportamiento cultural. Esta dimensión puede afectar a la plasticidad de algunas 
bases biológicas desarrolladas por filogenia. 

Estas dimensiones se podrían ejemplificar de manera muy sencilla: la manera en la 
que un individuo percibe el color de un objeto depende de los prerrequisitos filogené-
ticos, del sistema histórico-social en el que ese color se ha categorizado y en el cual el 
individuo ha crecido y de las capacidades y destrezas individuales para aplicarlo (Haidle 
et al., 2015, p. 48). Esta perspectiva multidimensional de la cultura (Figura 2) contempla 
todos los ámbitos de la naturaleza humana y crea, en mi opinión, un canon para el aná-
lisis de todos los aspectos materiales, culturales y cognitivos de esa naturaleza.

Además de esa dimensión 3d de la cultura en el individuo, la sociedad vive 
en un entorno que contribuye, fomenta y transforma todas esas perspectivas. El 
entorno especifico en el que vive un individuo da forma a ese individuo y a su com-
portamiento y actúa como entorno afectivo de aprendizaje (Haidle et al., 2015, p. 
49). Lo que una persona percibe no es solo una disposición de objetos, colores y 
formas, movimientos y tamaños; es un juego recíproco de tensiones dirigidas, que 
se pueden denominar fuerzas psicológicas (Arnheim, 2002, p. 26).

Y es precisamente esa interacción entre el individuo y el entorno geográfico y 
social que le rodea lo que llamamos percepción; y es lo que los estudios cognitivos 
buscan estudiar para conocer su funcionamiento, origen y desarrollo.
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2.1. ¿Dónde reside la cognición?

Establecer las fronteras de las unidades de análisis es siempre uno de los pro-
blemas centrales de cualquier ciencia. En relación con las ciencias cognitivas, el 
problema reside en que, mientras los sistemas cognitivos son específicamente sis-
temas biológicos, para entender los fenómenos cognitivos debemos tener en con-
sideración los entornos en los que esos procesos se desarrollan y operan. Desde 
mediados del siglo xx, ha habido dos aproximaciones diferentes a este problema: 
por un lado, la propuesta «cibernética», interesada en la información y enfatizando 
el hecho de que los loops de información que constituyen la mente se extienden 
a través del cuerpo hacia el mundo; y la propuesta de «procesamiento de infor-
mación», popularizada por Hilary Putnam, que estableció un paralelismo entre los 
ordenadores y la mente humana y explicaba la cognición como una reducción de 
eventos simbólicos internos. Esta última perspectiva es la que se impuso en la es-
cuela norteamericana (Hutchins, 2010, p. 707). 

Fue ya a finales de los años 70 cuando se empezaron a introducir nuevas pers-
pectivas a la problemática de los límites y fronteras de la cognición humana. La 

Figura 2. Perspectiva multidimensional de la cultura basado en el modelo propuesto por Haidle et al. 2015. Aquí la 
cultura se concibe como un modelo de actividad en 3D donde la dimensión individual, la histórica y la biológica se 

combinan y retroalimentan, influenciados por la variedad de agentes externos que intervienen de manera decisiva, 
activa y recíprocamente en esos tres aspectos. En el modelo que este artículo propone, el paisaje es otro de los 

agentes fundamentales en el devenir cultural. 
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«psicología ecológica», por ejemplo, proponía una aproximación ecológica a la per-
cepción visual; desde su punto de vista, los procesos psicológicos no podían solo 
ser entendidos en términos de acoplamiento dinámico entre los sujetos y su en-
torno, sino que la propia percepción implicaba ya una acción respecto a ese entor-
no, una agencia (Gibson, 1979). Por otro lado, la «ecología de la mente» propuesta 
por Gregory Bateson (2008), proponía que la interacción humana es un sistema 
profundamente multimodal y heterogéneo; en las interacciones sociales construi-
das culturalmente, toda acción es un comportamiento simbólico —«Nothing never 
happens»—. En última instancia, surgió la llamada «Teoría de la actividad históri-
co-cultural» —anclada a círculos y corrientes filosóficas marxistas—, que otorgaba 
un rol central en los desarrollos teóricos a la historia y la cultura; el pensamiento 
humano, aseguraban, se desarrolla en un contexto cultural, transformado por las 
prácticas culturales históricamente contingentes (Cole, 1974).

Será ya en las últimas décadas cuando se empiece a confirmar que para enten-
der la percepción, uno debe entender primero las propiedades del mundo que va a 
ser percibido, porque la percepción es un proceso activo: «Perception is something 
we do, not something that happens to us» (Hutchins, 2010, p. 710). El sistema cogni-
tivo se concibe, por tanto, como un sistema distribuido que trasciende las fronteras 
del cerebro y el cuerpo y que incluye objetos, patrones, eventos y otros aspectos de 
la vida en los que la cognición humana interviene de una u otra manera (Hutchins, 
2008, p. 2011). Las prácticas culturales deben entenderse, entonces, como una ma-
nera de organizar las interacciones con el mundo a través de amueblar ese mundo 
con artefactos culturales que constaten la estructura del mismo (Hutchins, 2008, 
p. 2018). Y en ese sentido, la cultura material juega un rol principal en la formación 
inicial de la mente humana; adquiere conocimiento a través de la inmersión en una 
matriz de modificaciones, rituales, narrativas y mitos y externaliza la memoria, am-
plificando así la distribución cognitiva (Donald, 1998, p. 181).

Sin embargo, además de entender las propiedades del mundo percibido, de-
ben entenderse también las características de la mente que percibe. En este senti-
do, y aunque no es el objeto fundamental del presente artículo, conviene señalar 
los hallazgos de las últimas décadas en cuanto al estudio de la evolución cognitiva 
desde los primeros especímenes del género Homo. En dicho género las áreas que 
más evolucionaron fueron las áreas asociativas con un carácter alométrico, lo que 
debió de repercutir en su capacidad funcional. Sin embargo, aunque hay excepcio-
nes —p. e. área 10 de Brodmann— no se aprecia un aumento generalizado en su 
densidad neuronal, lo que facilita que exista entre sus neuronas una adecuada in-
terconectividad, así como una mielinización amplia y tardía (Rilling and Insel, 1999; 
Semendeferi et al., 2002; Gómez-Robles et al., 2015).

En este contexto, habría que destacar el aumento cualitativo o funcional del 
córtex, que sería muy dependiente de las aferencias que reciben del medio ambien-
te. La plasticidad neuronal (Kandel et al., 1995; García-Porrero, 1999; Gómez-Robles 
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et al., 2015), la muerte neuronal o poda en las primeras etapas de la vida (Petanjek 
et al., 2011; Gómez-Robles et al., 2015), una mielinización amplia y tardía (Miller et 
al., 2012; Bercury y Macklin, 2015) y la existencia de un periodo crítico (Grimshaw 
et al., 1998; Gómez-Robles et al., 2015) son procesos neurológicos que indican la 
dependencia del cerebro de las aferencias del medio ambiente para un adecuado 
desarrollo cognitivo (Grimshaw et al., 1998; García-Porrero, 1999; Gómez-Robles et 
al., 2015). 

 De esta manera, con base en estas perspectivas y consideraciones sobre 
la cognición, la cultura y la interacción entre ambas, y el desarrollo evolutivo en 
términos fisiológicos se han propuesto en la última década diferentes modelos teó-
ricos y metodológicos para el estudio de estos aspectos, que conviene entender en 
profundidad por su papel e influencia en la arqueología cognitiva.

2.2. Material Engagement Theory

Una de las principales aproximaciones teóricas, y probablemente la que más ha 
influido en la arqueología de las últimas décadas, ha sido la denominada Material 
Engagement Theory3. Nace como respuesta a una serie de necesidades epistemo-
lógicas que se estaban produciendo en el ámbito de los estudios cognitivos y en su 
aplicación al estudio de las culturas materiales. Estudiar la cognición, significa pre-
guntar cómo el ser humano representa el conocimiento y qué hace con esa repre-
sentación (Zubrow, 1994, p. 109). La barrera principal para abordar estas cuestiones 
era, como se ha comentado anteriormente en este artículo, establecer las fronteras 
de la mente humana. Desde el paradigma de la psicología y la biología cognitiva, el 
mundo se dividía indubitablemente entre la parte mental: formada por el propio 
pensamiento que lidiaba con la representación, el recuerdo y la imaginación; y la 
parte física: que lidiaba con lo físicamente presente. Esta separación, a priori lógica, 
fallaba en el análisis de situaciones reales donde nuestra manera de pensar y actuar 
están inseparablemente conectadas (Malafouris, 2019, p. 2).

Por otro lado, la idea contraria que entendía que la mente no estaba limitada 
por la piel, sino que su frontera iba mucho más allá de las barreras corporales, tiene 
una larga línea de proponentes en la tradición intelectual: desde el sentido transac-
cional de situación de John Dewey, a la filosofía del devenir de Whitehead, la «evo-
lución creativa» de Bergson, la fenomenología de Merleau-Ponty (Merleau-Ponty, 
1997)4 o la psicología ecológica de Gibson (Gibson, 1979). 

3  Debido a la imposibilidad de una traducción al español que recoja el sentido completo que 
tiene la expresión en inglés, se ha decido utilizar el término en inglés a lo largo del texto, ya sea 
a través de su forma completa o de su acrónimo en inglés (met).

4  En este sentido conviene mencionar la tradición fenomenológica recogida por Merleau-
Ponty con origen en Husserl. Para la tradición husserliana, la conciencia es siempre la conciencia-
de-algo (Thomas 2006, p. 2). Esa intencionalidad constante de la conciencia es la base sobre 
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En el ámbito de la cultura material, la ruptura de ese paradigma va a venir de 
la mano de Colin Renfrew (Renfrew, 2004; 2008; 2009), quien va a proponer que la 
cultura material está realmente constituida de significado, y junto con Malafouris, 
va a desarrollar la teoría del Material Engagement (met) (Malafouris y Renfrew, 
2010). Esta teoría propone que la cognición no se encuentra atrapada en el cerebro 
porque los procesos cognitivos que se producen de manera cotidiana se producen 
a través de la reciprocidad entre el cerebro, el cuerpo y las cosas. El mundo no es 
visto como un agente externo que transmite información a un procesador interno, 
sino como un producto emergente del organismo en conjunción con el entorno 
(Iliopoulos, 2019, p. 40). 

En la obra que de alguna manera estableció y desarrolló esta perspectiva, How 
things shape the mind (Malafouris, 2013), se establece que la anatomía funcional 
de la mente humana es una construcción biocultural dinámica, que está sujeta a 
continuas transformaciones ontogenéticas y filogenéticas por parte de las expe-
riencias y conductas sociales; que estas experiencias son mediadas y en ocasiones 
constituidas por el uso de objetos materiales y que por esa razón deben ser estos 
objetos visto como una parte continua, integral y activa de la arquitectura cognitiva 
humana (Malafouris, 2013, p. 244). Para la met, solo se puede entender al ser hu-
mano a través del entendimiento de los modos de devenir de la cognición huma-
na (Malafouris, 2019, p. 5). De esta manera, acaba Malafouris con la aproximación 
procesualista en los estudios de la cognición humana y establece tres hipótesis de 
trabajo (Iliopoulos, 2019, p. 41): 

• Hipótesis de la mente extendida: la mente humana está enlazada constitutivamente 
con la cultura material.

• Hipótesis de la significación enactiva: nuestro compromiso activo con los signos 
materiales nos otorga forma y significado.

• Hipótesis de la agencia material5: la habilidad para producir cambios en el mundo 
es producto de la acción en el mundo —«ser-en-el-mundo», diría Heidegger—.

la que se fundamenta la relación entre el ser humano y el mundo que lo rodea. Es decir, la 
percepción establecida es de igual manera física (corpórea) y cognitiva. La única manera, para 
Husserl, de alcanzar esta percepción de lo real es a través de las formas más puras que estos 
objetos proporcionan: lo que él denomina Phenomena. Es decir, elementos que aparecen en la 
conciencia tal cual son —en su forma pura— y únicamente alcanzables a través de la intuición 
(el apriorístico Kantiano). Esto es para Husserl, su «Abstención de juicio» —Epojé, en griego—: 
participar de estos fenómenos meramente como sujetos de la experiencia para alcanzar la 
«Reducción eidética», la identificación de las experiencias en su estado más puro. Es por eso 
por lo que, para Husserl, la existencia humana no es genérica, es individual (Lebenswelt). De una 
serie de tonos de color azul, la esencia es captar «lo azul», lo que es verdad evidente en todos 
los tonos de azul. 

5  Sobre el concepto de agencia, su relación con la biología y un repaso al estado de la 
cuestión actual ver Barrett (2012).
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Y para estudiar todas estas hipótesis, Malafouris ha desarrollado en estos úl-
timos años (Malafouris, 2014, 2015, 2016) una serie de conceptos que permitan 
abordar estas cuestiones. Uno de los fundamentales es el concepto thinging, que 
viene de la fusión de think y thing. Thinging para Malafouris es la capacidad huma-
na de pensar a través de y con las cosas. Es el flujo, el devenir, del movimiento y las 
transformación de la mente a través de la autoconciencia que otorga la relación con 
el entorno (Malafouris, 2019, p. 7). Es, en realidad, una adaptación moderna del 
Dasein heideggeriano, un ser arrojado al mundo, cuya interacción con él le otorgara 
la identidad y el sentido ontológico. El valor analítico de este nuevo concepto resi-
de, no en entender qué son las cosas, sino cómo llegan a ser esas cosas. Como bien 
ejemplifica Malafouris (2019, p. 10):

It is simply wrong to assume that the potter’s head, or the brain that lies 
therein, offers a natural demarcation line for separating pure mind-stuff from the 
clay an all the other inanimate material-stuff that surround his body. What we see 
is a process that is profoundly embodied, situated and assembled from a variety of 
non-localizable mental resources and skills, spanning the boundaries of the individual 
brain and body.

En resumen, los puntos fundamentales de la met serían los siguientes (Mala-
fouris, 2013, pp. 35-53):

• La met busca integrar la perspectiva arqueológica con la interacción entre la 
cognición y la cultura material cuya consecuencia será el entendimiento de las 
maneras de pensar presentas y pasadas.

• La met intenta restituir la interacción entre cognición y cultura material a través de 
la fundación de una nueva relación ontológica.

• La met rechaza las ideas clásicas computacionales: la cognición se produce dentro 
y también fuera de los limites corporales.

• La met pregunta sobre el qué, cómo y porqué del pensamiento simbólico.
• La met quiere proveer de un marco teórico que establezca conexiones claras entre 

las teorías cognitivas y neurocientíficas a microescala y las realidades materiales 
de macro-escala que provee el registro arqueológico.

• La metaplasticidad significa el punto de intersección entre la cognición y la cultura 
material.

• Las cosas son para la mente humana lo que el ojo para la vista: constitutivas e 
invisibles.

• La met es una propuesta teórica, más que practica, porque la intención no es 
competir por la pureza científica, sino articular la intersección entre las personas y 
el mundo que las rodea.
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Lo más interesante es que la neurociencia ha podido ya confirmar que nuestras 
mentes y nuestro cerebro están potencialmente sujetos a continuos cambios y al-
teraciones a través de los sucesos, percepciones y acciones de nuestra propia vida. 
Es decir, que lo que la met propone en la teoría, la neurociencia lo demuestra en la 
práctica, y por lo tanto demuestra la utilidad de estos nuevos marcos teóricos en su 
aplicación al registro arqueológico.

Una de las combinaciones más interesantes es la que se ha producido entre la 
Met y la postfenomenología (Ihde y Malafouris, 2019). Ambas comparten muchos 
postulados epistémicos de base y aunque sus objetos de análisis son distintitos —la 
met más arraigada a la arqueología y la antropología y la postfenomenologia más 
relacionada con casos de estudio contemporáneo—, su unión es ejemplificante de 
cómo dos marcos teóricos pueden combinarse con resultados excelentes. Ihde y 
Malafouris proponen un ejemplo concreto donde se distinguen perfectamente las 
distintas interpretaciones dependiendo del marco teórico que utilicemos —y que 
a priori parecen no tan distantes en sus postulados—. Ellos proponen la hipótesis 
clásica del bastón de ciego —The Blind man’s stick hyptohesis—, ya comentada por 
Polayi y Bateson en 1972 y según la cual el debate estaría en dónde están los límites 
cognitivos de esa persona que utiliza el bastón para moverse por el mundo; esto 
es interpretado por los diferentes marcos teóricos de la siguiente manera (Ihde y 
Malafouris, 2019, p. 205):

• Para la fenomenología clásica: el ciego usando el bastón no siente el bastón, sino 
la presencia o ausencia de objetos en el entorno externo.

• Para Merleau-Ponty: el bastón ha dejado de ser un objeto para el ciego y se 
ha convertido en un área de sensibilidad, extendiendo el alcance y el radio de 
contacto, proveyéndole de un paralelo para mirar. 

• Para la Postfenomenología y la met: la sensación táctil es de alguna manera 
proyectada hacia el punto de contacto entre la punta del bastón y el entorno 
exterior y convierte el tacto en un sentido a distancia. 

Este ejemplo demuestra los matices entre las diferentes perspectivas. Lo que 
queda claro es la influencia de la met en el desarrollo de postulados teóricos y 
metodológicos acerca de la materialidad y de cómo es posible aunar recursos po-
sitivistas y filosóficos en la elaboración de nuevas aproximaciones. En ese sentido, 
una de las grandes contribuciones que se le pueden atribuir a la met es la de haber 
acercado conceptos de la psicología evolutiva y la neurociencia a la arqueología y 
de haber permitido la elaboración de marcos teóricos amplios que recojan multitud 
de estos conceptos. Entre ellos el de mayor importancia ha sido el del campo de la 
llamada «Cognición 4E».
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3. COGNICIÓN 4E. HACIA LA INVESTIGACIÓN INTERDISCIPLINAR DE LA 
COGNICIÓN HUMANA

El debate sobre el papel del cuerpo en el proceso cognitivo ha estado presente 
desde los inicios mismos de la filosofía: en el mundo clásico con Sócrates, Anaxágo-
ras y Aristóteles; en el mundo medieval con Tomás de Aquino; en el moderno con 
Spinoza, La Mattrie y Condillac y en el contemporáneo con los pragmatistas, feno-
menologistas y los filósofos de la mente (Newen et al., 2018, p. 3). Recientemente, 
ya con la aparición de la psicología científica, el debate se ha llevado a cabo entre 
conductivistas y cognitivistas. En todos estos casos la metodología fue siempre in-
dividualista y la cognición fue tratada como una capacidad individual y enmarcada 
en términos de procesamiento interno —física y mentalmente— (Miłkowski et al., 
2018, p. 1). Fue ya en la década de los 90 cuando esto comenzó a cambiar a partir 
de la publicación de tres libros que transformarían la perspectiva con la que nos 
acercamos al estudio de la cognición humana.

El primero de esos libros fue The embodied mind (Varela et al., 1991), en el que 
se proponía una perspectiva enactivista de la cognición que enfatizaba el rol de la 
unión dinámica entre el cerebro, el cuerpo y el entorno, a través de fuentes feno-
menológicas y neurobiológicas. El segundo fue Analyzing distributed cognition in 
software teams (Flor y Hutchins, 1991), en el que se introducía la cognición distribui-
da como una nueva rama de las ciencias cognitivas. Esta nueva rama consideraba 
que la unidad de análisis incluía estructuras externas, colectivos y artefactos orga-
nizados como un sistema para realizar una acción. Por último, se publicó un libro 
que se ha convertido ya en un clásico de la filosofía contemporánea: The extended 
mind (Clark y Chalmers, 1998)6, del que se hablará en detalle a continuación puesto 
que ha sido el más influyente tanto en las ciencias cognitivas, como en la arqueolo-
gía. Con estas tres publicaciones, creció el convencimiento dentro de la comunidad 
de que la cognición no estaba limitada a procesos en la cabeza, sino que estaba 
corporeizada (embodied), embebida (embedded), extendida (extended) y enactiva 
(enactive) (Figura 3). 

Nació así la «Cognición 4E» (Newen et al., 2018, p. 4)7, como oposición a la 
visión de la ciencia cognitiva tradicional (rcc, por sus siglas en inglés) que promovía 
una visión internalista del proceso cognitivo —acotado solo al interior de la cabe-
za— y una perspectiva funcionalista en la que el fenómeno cognitivo estaba plena-
mente determinado por su rol funcional. La visión 4E, por el contrario, entendía la 

6  Una ampliación de este primer estudio puede verse en la reciente publicación de Clark 
(2023). 

7  El término 4E nació por la unión de las cuatro iniciales de las características de esta nueva 
perspectiva cognitiva y fue acuñado en unas conferencias celebradas en Cardiff en el año 2007 
y publicadas en 2010 bajo el título Phenomenology and the Cognitive Sciences on 4E (Menary, 
2010b).
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cognición como un fenómeno dependiente de los detalles morfológicos, biológicos 
y fisiológicos del cuerpo del individuo; de la estructura del entorno natural, tecno-
lógico y social; y de la interacción y corporeización de ese individuo con ese entorno 
(Newen et al., 2018, p. 5). Es decir, se trata de un proceso extracraneal. Los debates, 
dentro de esta rama han estado centrados sobre el significado especifico de qué es 
estar corporeizado, embebido, extendido o enactivo, cómo se pueden identificar 
esos procesos y en qué medida son necesarios esos inputs externos para que el 
proceso cognitivo se realice (Newen et al., 2018, p. 7). El paradigma había cambiado 
y la materialidad tenía ahora un papel fundamental en la propia comprensión del 
mundo por parte del individuo. Era, por lo tanto, una perspectiva perfectamente 
aplicable al ámbito arqueológico. 

Creo necesario especificar algo más sobre estos conceptos antes de pasar a su 
aplicación en casos concretos.

3.1. La mente extendida

Este es, de entre todos los conceptos de la cognición 4E, el más desarrolla-
do teórica y metodológicamente. El concepto nace con la publicación del libro 
The extended mind (Clark y Chalmers, 1998), en el que se apuntaba que el orga-
nismo humano está conectado con una entidad externa en interacción recíproca, 
formando todos los componentes de ese sistema un rol activo en el gobierno del 

Figura 3. Esquema de la Cognición 4E. La cognición humana deja de ser algo que sucede intracerebralmente y se 
empieza a considerar la agencia externa en procesos cerebrales decisivos para la actividad cultural humana. 
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comportamiento, de la misma manera que hace la cognición. Para Clark y Chalmers, 
la mente de individuo no está necesariamente atada al cerebro, sino que puede 
incorporar fuentes externas como herramientas, lenguajes o sistemas externos que 
mejoran y aumentan el proceso cognitivo y que debe ser tomado de la misma ma-
nera que ese proceso, aunque no ocurra en la cabeza (Clark, 2008; Clark y Chal-
mers, 1998, p. 9; Hutchins, 2014). En su visión, la evolución ha favorecido las capa-
cidades que están destinadas a parasitar el entorno local, reduciendo así la carga 
de memoria del individuo e incluso transformando la naturaleza de los problemas a 
resolver cognitivamente (Bjorklund y Sellers, 2014). Argumentan que las creencias 
pueden estar constituidas parcialmente por elementos del entorno, si esos elemen-
tos juegan el rol concreto que lleva al proceso cognitivo y ponen un ejemplo muy 
ilustrativo (Clark y Chalmers, 1998, p. 12; Krueger, 2012): Juan sufre alzhéimer, pero 
lleva siempre consigo un cuaderno donde apunta todas las direcciones habituales 
donde se dirige. Para Juan, el cuaderno tiene un rol que en realidad debería tener 
la memoria biológica. El cuaderno supone, por tanto, una extensión de su propia 
mente. Esto es lo que Clark y Chalmers denominan «Principio de paridad» (Clark y 
Chalmers, 1998, p. 8):

If as we confront some task, a part of the world functions as a process which, were 
it to go on in the head, we would have no hesitation in accepting as part of the cognitive 
process, the that part of the world if (for that time) part of the cognitive process. 

Esta nueva perspectiva supuso un cambio de paradigma en los estudios cogni-
tivos y su desarrollo llevó a la creación de diferentes ramas de acuerdo con la consi-
deración de las propiedades necesarias que debían tener los agentes externos para 
considerarlos integrados dentro de la mente del individuo. Por un lado, la corrien-
te funcionalista (Clark, 2008; Sprevak, 2009; Wheeler, 2017) que reclamaba un rol 
funcional de la tecnología para poder formar parte de la mente del individuo; unos 
agentes externos que manipularan corporalmente al individuo para integrarse den-
tro de la rutina cognitiva (Menary, 2010c). Por otro lado, el marco complementario 
(Menary, 2010a; Sutton, 2010), que tendía a integrar las herramientas y artefactos 
dentro de los procesos cognitivos cuando proveían de recursos que complementa-
ban nuestro propio sistema biológico. 

Además, en los últimos años se han ido realizando variaciones, objeciones y 
complementos a esta teoría, utilizándola como base y adaptándola según las necesi-
dades. Hay toda una corriente que considera la propuesta de Clark y Chalmers como 
conservadora y formula la teoría conocida como «Cognición extendida radical» (rex, 
por sus siglas en inglés), que propone considerar procesos cognitivos extendidos a 
todos los casos en los que las variables que describen un sistema sean también 
los parámetros que determinan un cambio en otro sistema y viceversa; para ellos 
es mejor pensar en estos procesos como un solo sistema mente-cuerpo-mundo 



OBRE LA RECIPROCIDAD DE NATURALEZA Y CULTURA. LA COGNICIÓN 4E Y SU PERSPECTIVA ARQUEOLÓGICA EN EL PAISAJE

El Futuro del Pasado, n.º 16, pp. 455-502 

475

(Silberstein y Chemero, 2012). Por otro lado, Gallagher propone una interpretación 
más liberal del concepto de Clark y Chalmers y propone el concepto «Mente Exten-
dida Social», donde propone incluir entre los aspectos constituyentes de la mente 
extendida los procedimientos institucionales y las prácticas sociales, incluyendo 
prácticas cognitivas que se producen en un momento y lugar específico y que se 
activan extendiendo nuestros procesos cognitivos cuando interactuamos con ellas, 
como por ejemplo, los sistemas legales (Gallagher, 2013). Por último, también ha 
habido intentos de aplicación de esta teoría a aspectos concretos como puede ser 
la cognición religiosa (Krueger, 2016).

Un marco teórico que sigue desarrollándose teórica y metodológicamente y 
que abre un abanico enorme de perspectivas interpretativas para la materialidad 
arqueológica8.

3.2. Cognición corporeizada (Embodied)

Esta es la perspectiva en la cual se considera al cuerpo físico como un agente 
relevante en el proceso cognitivo. Este proceso incluye no solo lo que ocurre en el 
cerebro, sino también el proceso que ocurre fuera de él, en el cuerpo de individuo 
(Varela, Thompson, y Rosch, 1991; Clark, 1997; Damasio, 2000; Gallagher, 2005; Byr-
ge et al., 2014; Shapiro, 2018)

Esta aproximación cuenta hoy con una enorme cantidad de evidencia experi-
mental, especialmente en el ámbito de la psicología y la neurociencia (ej: Barsalou, 
2008; Toni et al., 2008; Jirak et al., 2010; Pulvermüller, 2013; Costello y Bloesch, 
2017; Varga y Heck, 2017).

3.3. Cognición embebida (Embedded)

Este marco teórico sostiene que la cognición debería ser enmarcada en térmi-
nos de interacción del individuo con sus alrededores inmediatos. Que los contextos 
extra corporales permiten y acotan la cognición (Agre y Chapman, 1987; Norman, 
1993; Suchman, 1987) Consideran que los sistemas cognitivos están, sin embargo, 
realizados por sistemas y mecanismos localizados en el interior de la mente y están 
constituidos por operaciones computacionales llevadas a cabo por estructuras de 
representación interna que portan información sobre el mundo (Kiverstein, 2018, 
p. 19).

8  De hecho, este abanico está empezando a ponerse en práctica a través de un reciente 
proyecto de investigación encaminado a la conjunción de estos marcos teóricos y metodológicos 
(https://xscape-project.eu/).

https://xscape-project.eu/
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 La diferencia de esta teoría con la de la «Mente Extendida» es que en la mente 
extendida reivindica que solo unas partes de lo que tradicionalmente consideramos 
entorno pueden ser consideradas, con propiedad, partes de la mente del individuo. 

3.4. Cognición enactiva (Enactive)

Esta aproximación reconoce una crucial interdependencia entre el individuo y 
el mundo que habita. La actividad cognitiva no está completamente determinada ni 
por el individuo ni por el entorno, sino por la interdependencia de ambos (Thomp-
son, 2007; McGann et al., 2013). El enactivismo mantiene que la ontología de los 
artefactos se produce a través de su interacción con ellos. En esencia, el significado 
de los artefactos no preexiste, sino que es creado como resultado de la acción que 
se hace con ellos. Es en realidad, el concepto de «a la mano», ya anticipado por 
Heidegger (2003).

Ante todas estas nuevas perspectivas, en el último lustro han aparecido aproxi-
maciones incluso más globales, donde se incluye la cognición 4E a otros elementos 
de análisis. Un ejemplo de estas perspectivas es por ejemplo la llamada «Cognición 
distribuida» (dc, por sus siglas en inglés), en la que se expande el foco clásico de 
la cognición como propiedad de un organismo individual hacia los componentes y 
operaciones de sistemas cognitivos más grandes, que abarcan múltiples individuos 
y artefactos y las interacciones entre todos ellos9 (Miłkowski et al., 2018, pp. 3-4). La 
variedad de técnicas empleadas por una cultura para dar forma a la mente pueden 
ser vista como formas de una cognición social ampliada, encargadas de reglamentar 
el caos que se produce en el entorno social (Miłkowski et al., 2018, p. 9). 

Otra aproximación sería el llamado «Constructivismo bio-cultural», que asume 
que la estructura del cerebro humano no está programa a priori, sino que se va for-
mando por la estimulación externa en un sentido amplio (Baltes et al., 2006). Esta 
postura, por ejemplo, rebatiría el apriorístico kantiano. 

Por último, se desarrolló la llamada «Integración Cognitiva» (ci): un marco teó-
rico en el que se reúnen conceptos y metodologías de las investigaciones empíricas 
de la cognición corporeizada, argumentos de la cognición extendida, la cognición 
distribuida, la construcción nicho y la herencia cultural, la psicología del desarrollo, 
el aprendizaje social y la neurociencia cognitiva. Es quizá el marco más amplio con-
formado hasta la fecha, con el objetivo de explicar cómo la cognición humana ha 
estado influido por la evolución cultural (Menary, 2018, pp. 187-188). Para la ci, las 
formas primitivas de la filogenética cognitiva estaban construidas y transformas por 
las innovaciones culturales. Las primeras formas cognitivas, que son sensomotoras, 
están construidas sobre capacidades culturales para crear, mantener y manipular 

9  Un ejemplo muy ilustrativo para este caso puede verse en el propuesto para el interior de 
la cabina de un piloto de avión formulado en Miłkowski et al. (2018, p. 6).
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sistemas complejos de representación y comunicación. Por ejemplo, la reutilización 
de circuitos neuronales para la gnosis de los dedos en la cognición numérica: las 
regiones neuronales destinadas a mapear la posición de los dedos se solapan con la 
capacidad para identificar cantidades numéricas (Menary, 2018, p. 188).

A partir de todas estas perspectivas, se han desarrollado ejemplos prácticos re-
lacionados, por ejemplo, con la capacidad y percepción táctil (Barona y Malafouris, 
2021), con las representaciones multisensoriales del espacio peripersonal (Holmes 
y Spence, 2004) o con las humanidades en general (Cook, 2018). También, ha ha-
bido aproximaciones dentro del ámbito arqueológico, ya que, como se ha podido 
comprobar, la cultura material tiene un papel fundamental en el desarrollo de todas 
estas teorías. 

4. ARQUEOLOGÍA COGNITIVA: ESTADO ACTUAL Y PERSPECTIVAS EN EL 
PAISAJE

En la arqueología de la mente, la cognición ha sido tradicionalmente asociada 
al cerebro, que ha sido visto como un agente pasivo en la recepción interpreta-
ción de los fenómenos externos. Sin embargo, como hemos visto, la cognición y 
la relación entre sus componentes, debe entenderse como una actividad de reci-
procidad donde unos se van dando forma a los otros (Boivin, 2004). El aparato 
interno recoge información del mundo exterior, lo procesa a través de la creación 
de representaciones simbólicas y en última instancia lo materializa, proyectándolo 
de nuevo al mundo exterior, transformando operaciones mentales en secuencias 
conductuales que tienen relevancia adaptativa (Iliopoulos y Garofoli, 2016, p. 1). 
Desde esta perspectiva, los arqueólogos han intentado aproximarse al pensamien-
to de las antiguas sociedades a través del estudio de la cultura material que han 
dejado atrás. Sin embargo, la reconstrucción de la cognición pasada es un proceso 
complicado porque lo que los arqueólogos conocen sobre un cultura antigua deter-
mina parcialmente cómo la cultura material expresa esa cognición (Zubrow, 1994, 
p. 107). La arqueología cognitiva debería ser, por tanto, sintéticamente científica e 
interpretativa porque las diatribas teóricas y metodológicas no tienen sentido sin su 
aplicación al registro arqueológico (Zubrow, 1994, p. 108). 

En este ámbito, como en tantos otros dentro de las discusiones teóricas en 
arqueología, se crearon dos escuelas diferentes de aproximación a la cognición hu-
mana del pasado. La primera fue la arqueología procesual que, desde mediados de 
los años 60, estableció una metodología de corte positivista, en la que se subrayó 
la realidad operativa tanto de artefactos como de fenómenos espaciales y el cien-
tifismo empírico y explícito de Popper y Braithwaite (Binford y Binford, 1968; Clar-
ke, 1968; Spaulding, 1962; Taylor, 1967). Encabezados por Renfrew y Binford, estas 
metodologías positivistas aseguraban que no era posible abordar aspectos como 
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la ideología, la agencia o las creencias a través de la cultura material (Renfrew y 
Zubrow, 1994). 

Por otro lado nació lo que podríamos denominar el bastión humanista, quie-
nes, a partir de los años 80 y encabezados por Hodder y sus discípulos (Hodder, 
1987, 1989), se aproximaron al estudio de la cognición a través de técnicas inter-
pretativas basadas en la hermenéutica y los trabajos filosóficos de Foucault. Para 
poder interpretar el registro arqueológico, los investigadores debían situarse ellos 
mismos, de manera subjetiva, en los contextos físicos de ese pasado (Hodder, 2012; 
Shanks y Tilley, 1987; Tilley, 1994). 

En ese contexto dialéctico, comenzaron a surgir, como se ha ido comproban-
do, diferentes perspectivas que no tenían que ver directamente con la arqueología, 
pero cuyos marcos teóricos y metodologías eran extrapolables a esta disciplina (Ga-
rofoli, 2016, p. 307). Esto permitió el desarrollo de ramas dentro de la arqueología 
como la psicología evolutiva (Mithen, 1996), la neurociencia cognitiva (Coolidge y 
Wynn, 2005; Wynn et al., 2009) la teoría computacional (Barnard, 2010; Barnard 
et al., 2007) las interacciones socioculturales (d’Errico y Stringer, 2011; D’Errico, 
2003; Zilhão et al., 2010), la paleoantropología (Benazzi et al., 2011; Bruner, 2010), 
la cognición corporeizada (Malafouris, 2013), la genética (Krause et al., 2007), la 
cognición causal (Stuart-Fox, 2015; Lombard y Gärdenfors, 2017; Bender et al., 2017; 
y Bender, 2020), o la teoría globlal del Estructuralismo funcional y social (Rivera y 
Menéndez, 2011; Rivera y Rivera, 2021; Rivera y Menéndez, 2023), que trajeron con-
sigo nuevas preguntas y nuevas maneras de abordar la cognición humana a través 
del estudio de la cultura material antigua. 

A partir de estos estudios se han podido establecer nuevas consideraciones 
y crear nuevos modelos para entender la cognición humana antigua, su creación, 
expansión y desarrollo. Por ejemplo, la aplicación de la teoría neuroconstructivista, 
que entiende la mente humana desde una perspectiva modular. Un módulo queda 
definido como un órgano mental encapsulado y especializado que evoluciona para 
abordar información específica y de particular relevancia para la especie (Garofoli, 
2016, p. 311). Como se reconoce ampliamente en la biología evolutiva, hay muchos 
organismos que pueden actuar sobre sus entornos para crear entornos selectivos 
a los que adaptarse; en el caso de los humanos, adoptaron la cultura para crear y 
mantener esos entornos selectivos: lo que se conoce como construcción de nichos 
(Garofoli, 2016, p. 313). Estos nichos culturales están formados por toda una colec-
ción de prácticas, valores, normas y relaciones, construidas a través de la interac-
ción entre los individuos y los objetos, que emergen dentro de un entorno episte-
mológicamente construido. La transmisión de este tipo de nichos culturales es de 
tipo vertical, porque va pasando de una generación a otra y cada una va aportando 
sus particularidades a la generalidad del nicho (Garofoli, 2016, p. 314). 

Uno de los modelos evolutivos más interesantes, porque recoge muchas de 
las sinergias teóricas y metodológicas que se han comentado, sería el creado por 
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Haidle y su equipo (Haidle et al., 2015), quienes proponen un modelo para la evo-
lución y expansión de las capacidades culturales humanas (Modelo eecc). Esta pro-
puesta tendría 8 niveles diferentes, centrados en la expansión de las capacidades 
culturales que extienden las opciones conductuales mientras conservan las posibi-
lidades de los anteriores estados. 

Este modelo es muy interesante, especialmente para su aplicación en etapas 
tempranas de la evolución cognitiva humana. Y es un ejemplo de cómo lo estudios 
de arqueología cognitiva van desarrollando, cada vez en mayor medida, modelos 
teóricos de aplicación más general y con perspectivas más amplias.

No obstante, acompañando a este desarrollo, también ha habido críticas y con-
traposiciones. Como por ejemplo la crítica al concepto «Modernidad Conductual», 
utilizado en los estudios de evolución humana, porque no se ajusta a la evidencia 
arqueológica. La asunción de que el comportamiento moderno emerge a partir del 
desarrollo anatómico queda desacreditado por la variabilidad cultural entre espe-
cies y poblaciones, cuya explicación corresponde más una combinación de aspectos 
demográficos, ambientales y culturales (Garofoli, 2015).

Una de las más rotundas críticas, desde el punto de vista epistemológico, es la 
que han hecho Garofoli y Haidle, quienes reclaman la necesidad de abordar pers-
pectivas deductivas que se apliquen a la arqueología cognitiva, mediante la aplica-
ción de un metodología interdisciplinar teórica y práctica, que rehúya del empiris-
mo más positivista (Garofoli y Haidle, 2014, p. 9). Proponen un modelo en el que se 
subrayan tres aspectos fundamentales: un rol prominente de la deducción a partir 
de teorías y propiedades de la mente y de los objetos; un papel clave de la inducción 
y la deducción en las investigaciones de los sistemas cognitivos; y la declaración de 
que no hay conexión directa entre el registro arqueológico y las propiedades de la 
cognición extinta, sino que esa conexión se establece indirectamente por las pro-
piedades de los objetos a través de teorías del comportamiento y de la mente en su 
aplicación a propiedades cognitivas especificas (Garofoli y Haidle, 2014, pp. 11-12). 
Para Garofoli y Haidle, la única posibilidad de alcanzar interpretaciones relativas a 
la cognición humana a partir del registro arqueológico sería a través de un marco 
epistemológico deductivo. 

Resulta interesante, por último, comprobar cómo todos estos desarrollos teóri-
cos y metodológicos se han ido aplicando a casos concretos dentro de los registros 
arqueológicos. Más allá de los estudios relacionados con el uso de objetos (Clark, 
2010) o del desarrollo cognitivo del lenguaje (Davidson y Noble, 1989), merece la 
pena comentar algunos estudios concretos de la investigación arqueológica:

El primero fue llevado a cabo por Garofoli sobre elementos ornamentales cor-
porales (Garofoli, 2016, pp. 318-319), ya que la interacción con esos ornamentos no 
simbólicos, representa una condición necesaria para la adquisición de habilidades 
cognitivas más avanzadas. Según este estudio, el significado de un ornamento per-
manece en primera instancia como concepto dentro de la percepción y solo cuando 
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ese ornamento se encuentra embebido en la cultura de un grupo es cuando esos 
conceptos se van dirigiendo gradualmente hacia vocalizaciones que acaban en pa-
labras. Es decir, que son los conceptos abstractos junto con el uso de esos ornamen-
tos lo que acaba produciendo avances en el lenguaje y, por lo tanto, en la conducta 
y percepción de un grupo. 

Otros estudios relacionan experimentos previos para aplicar nuevas inter-
pretaciones. En este caso Constant y su equipo tomó el experimento de Criado 
Boado y el eye-tracking10 con cerámicas prehistóricas (Criado Boado et al., 2019) 
para aplicar una simulación que ahondara en el estudio de los índices verticales 
de las sacadas oculares (Constant et al., 2021). El experimento demostró que el 
incremento en la complejidad de los patrones decorativos cerámicos producía un 
incremento del índice vertical. Es decir, que nuestra mirada tiende hacia patrones 
de reconocimiento vertical cuando aumenta la complejidad de lo que estamos 
mirando. 

4.1. La cognición y el paisaje

Con relación a la arqueología del paisaje, también la arqueología cognitiva ha 
realizado algunas aproximaciones. Por ejemplo mediante el uso del GIS para in-
tentar establecer patrones de percepción de un entorno (Maschner, 1996; Zubrow, 
1994). Sin embargo, no han producido grandes estudios de conjunto donde se pue-
da aplicar toda la tecnología y desarrollos teóricos que se han producido en los 
últimos años en el estudio de los paisajes arqueológicos. En este sentido, Roepstorff 

10  La aplicación del eye-tracking, permite el estudio de fijaciones oculares, estudiando los 
patrones de visión, el número de sacadas por segundo y entendiendo de qué manera percibimos 
y visualizamos la realidad que nos rodea. Esta técnica ha sido comúnmente usada desde hace 
tiempo en campos como la publicidad (Leiva et al., 2016), el marketing (Białowąs y Szyszka, 
2019), la psicología (Berto et al., 2008; Guérard et al., 2009; Müller et al., 2012; Patalano et al., 
2010), la geografía (Antonson et al., 2009), la cartografía (Ooms et al., 2012) o la arquitectura 
(Pasqualini et al., 2013). En el terreno arqueológico, se ha empezado a emplear la técnica en 
el último lustro, con resultados prometedores. Muy interesantes son los estudios referentes 
a la producción y concepción de industria lítica (Silva-Gago et al., 2022; Silva-Gago et al., 
2022); al uso del espacio doméstico en domus romanas (Campanaro y Landeschi, 2022) o en 
cuevas prehistóricas (Tabatabaeian, 2018). Especialmente reseñable han sido los estudios en la 
aplicación de esta técnica en contextos arqueológicos (Criado Boado et al., 2019; 2024) en el 
que se ha realizado un análisis de eye-tracking con cerámicas prehistóricas —posteriormente 
ampliado en su metodología y en sus interpretaciones cognitivas (Millán-Pascual et al. 2021)—, 
descubriendo un mayor movimiento de los ojos, al observar las cerámicas, a nivel horizontal en 
periodos cerámicos más antiguos, mientras que los movimientos verticales son más frecuentes 
en periodos posteriores; periodos marcados por una mayor complejidad social. Concluyen, por 
tanto, los autores, que hay una evidencia clara de una fuerte correlación entre la evolución 
de la estructura social de una comunidad y la manera en que esas comunidades interactúan e 
interpretan cognitivamente el mundo que los rodea (Criado Boado et al., 2024).
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hace un razonamiento muy interesante haciendo alusión a cómo la gente piensa a 
través de la cosas (Roepstorff, 2008, p. 2051) y que Clark sintetiza de la siguiente 
manera (Clark, 2006, p. 300):

 The idea is that the symbolic environment can sometimes impact through 
and learning not by some process of full-translation, in which the meanings of 
symbolic objects are exhaustively translated into an inner code, but by something 
closer to coordination. On the coordination model, the symbolic environment 
impacts thought by activating such other resources (attention, memory etc.) 
and by using either the objects themselves as additional fulcrums of attention, 
memory, and control. In the maximum strength version, these symbolic objects 
quite literally appear as elements in representationally hybrid thoughts. 

Sin embargo, la herramienta que más potencialidad ofrece a priori en el estu-
dio del paisaje arqueológico con la actividad cognitiva es la anteriormente citada: 
el eye-tracking. Puesto que consideramos el paisaje como una área, percibida por 
las personas, cuyo carácter es el resultado de la acción e interacción de ese en-
torno con la sociedad (Dupont et al. 2013, p. 1), un método objetivo de medir esa 
percepción de los individuos en su relación con el paisaje es el seguimiento ocular 
(eye-tracking). Es, diríamos, una manera de objetivar la propuesta fenomenológica. 
La emoción producida durante la contemplación de un paisaje natural está también 
asociada con modificaciones neurofisiológicas: algunos autores han encontrado 
cambios en el diámetro de la pupila durante la observación de un paisaje (De Lucio 
et al. 1996, p. 136). 

Algunos de estos estudios que ofrecen resultados sugerentes son los siguien-
tes: De Lucio y su equipo llevaron a cabo un experimento en el que se mostraban 
paisajes naturales de norte de España, en el que concluyeron que había una espe-
cial atención a la parte superior de la escena paisajística y que las mujeres hacían 
una exploración más extensiva y sistemática del paisaje que los hombres (De Lucio 
et al. 1996, p. 141). Por otro lado, el experimento de Dupont con 23 sujetos y 18 fotos 
de paisajes —en diferentes perspectivas focales—, identificaron un mayor número 
y duración de fijaciones y un mayor número, amplitud y velocidad de sacadas en las 
fotografías panorámicas. Es decir, eran más estimulantes desde el punto de vista 
visual (Dupont et al. 2013, p. 10). Se demostró que las fijaciones muy largas indican 
dificultad en la extracción de información (Dupont et al. 2013, p. 11); que la informa-
ción era extraída de manera más sencilla en fotografías panorámicas y que, en este 
tipo de fotografías, las proporción vertical que se observa es menor; que paisajes 
muy abiertos van asociados con un menor número de fijaciones y de sacadas, es 
decir que se perciben de manera más sencilla y menos estimulante. Por último, los 
paisajes presentados en fotografías panorámicas fueron más fáciles de reconocer y 
de memorizar (Dupont et al., 2013, p. 14). 
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Es importante reseñar dos estudios más. Ambos fueron realizados en parques 
naturales de China, con objetivos turísticos y de desarrollo de un entorno soste-
nible. El primero fue realizado por Guo y su equipo, en el que combinan el eye-
tracking de fotografías de parques naturales, paisajes con templos y paisajes con 
hoteles, con una encuesta posterior para captar no solo los datos objetivos, sino 
también las sensaciones del sujeto que se somete al experimento. Los resultados 
son bastante reveladores: para los paisajes naturales, la atención visual se concen-
tra en partes centrarles de la fotografía, mientras que si hay elementos artificiales, 
la vista se dirige a ellos (Guo et al. 2021, p. 8); la mayor parte de los sujetos focali-
zaron sus fijaciones en el centro de la imagen en todos los tipos de fotografía; los 
templos y hoteles actuaban como elementos atrayentes de las fijaciones y saca-
das. Por último, las mujeres otorgaron un mayor valor cultural al paisaje natural 
que los hombres (Guo et al. 2021, p. 10). El segundo experimento, dirigido por 
Wang (Wang et al. p. 2021), mostraba 53 imágenes de diferentes tipos de paisaje 
y los resultados son igualmente interesantes: los bosques concentraban las fija-
ciones en el centro, mientras que los humedales dirigían las fijaciones hacia los 
elementos acuáticos; los entornos rurales llevaban las fijaciones hacia elementos 
agrícolas y con múltiples áreas de excitación visual, mientras que los lugares re-
creacionales concentraban todas las fijaciones en los elementos artificiales (Wang 
et al. 2021, p. 9). Una conclusión quedaba clara: los comportamientos visuales 
están directamente relacionados con los elementos constituyentes de ese paisaje 
(Wang et al. 2021, p. 14).

Estos resultados apuntan muchas vías de investigación en el terreno arqueoló-
gico y el potencial de estos estudios para acercarnos a la percepción de los paisajes 
en la antigüedad. El desarrollo y aplicación de este tipo de técnicas para el estudio 
de las sociedades pasadas ya se ha puesto en marcha, pero la arqueología del pai-
saje ha quedado fuera de esos primeros usos. Es pretensión de este artículo señalar 
ese camino y resaltar las potencialidades que puede ofrecer. 

Desde mi perspectiva, este aporte metodológico puede combinarse con apro-
ximaciones teóricas como la de la cognición 4E, entendiendo así lugares donde la 
sociedad deposita significado y que además son inmutables desde el punto de vista 
temporal. Una concepción más amplia del concepto de mente extendida, donde 
elementos concretos del paisaje son depositarios de información, narrativas o sig-
nificado de acuerdo con los procesos culturales de una sociedad. Así, una tesis re-
ciente (Muñoz Herrera, 2023) ha demostrado, por primera vez, cómo estudios de 
eye-tracking aplicados a la arqueología de paisaje, combinado con aproximaciones 
filosóficas, matemáticas y arqueológicas, ha dado como resultado una nueva visión 
sobre la influencia y rol del paisaje egipcio antiguo en la creación y desarrollo cultu-
ral de esa civilización (Figura 4).

El problema de la cognición no es ya un problema biológico que sucede in-
tracorporalmente, sino que apela a los elementos culturales que la construyen y 
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desarrollan, al entorno en el que esta interacción sucede y a los procesos internos 
y externos que la modifican o la amplifican. Solo desde posiciones holísticas, donde 
no existan fronteras entre ciencias exactas y humanísticas, podremos acercarnos a 
ese elemento tan trascendental en nuestra especia como es la cultura. 

5. CONCLUSIONES

En las últimas décadas hemos asistido a toda una revolución, desde diferentes 
disciplinas científicas, en nuestro conocimiento de conceptos a menudo encorseta-
dos como mente, cognición o cultura. Los estudios parecen apuntar en una misma 
dirección: la reciprocidad establecida entre naturaleza y cultura y la ruptura de toda 
división o dialéctica establecida entorno a ellas y que, como ya apuntó Descola, era 
producto del devenir histórico occidental, pero en ningún caso una consideración 
universal. 

Figura 4. Modelo de cognición 4E aplicado a los espacios funerarios egipcios, en el que el paisaje juega un papel 
fundamental para la cognicion de esta sociedad, interviniendo activamente en la creación y desarrollo cultural 

(Muñoz Herrera, 2023).
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La neuroantropología, surgida de la integración entre la antropología y la 
neurociencia, ha permitido un mejor entendimiento de la interacción entre cul-
tura y cerebro. Esta fusión ha posibilitado caracterizar el proceso cultural que 
afecta a las funciones cerebrales, incrementando la sensibilidad hacia sesgos et-
nocéntricos y ampliando la validación de hallazgos a través de investigaciones 
interculturales.

Una perspectiva más general y aplicable, conocida como «Neurociencia Cultu-
ral», ha emergido para investigar las variaciones culturales en procesos psicológi-
cos, neuronales y genómicos. Esta perspectiva busca demostrar la interacción bi-
direccional entre cultura y biología, utilizando metodologías de psicología cultural, 
neurociencia y neurogenética. Estas aproximaciones han permitido la construcción 
de modelos de interacción neuroculturales, que explican cómo las prácticas cultura-
les moldean actividades neuronales culturalmente modeladas, contribuyendo así a 
la supervivencia social a través de la adaptación biológica. Además, han conducido 
a cambios de paradigma en nuestra comprensión de la reciprocidad entre genética, 
cultura y comportamiento humano.

La cultura, según estas perspectivas, tiene un efecto significativo en la evolu-
ción cognitiva humana, impulsando modificaciones coevolutivas entre los meca-
nismos de aprendizaje y de adquisición de datos. Esta influencia cultural se refleja 
en la percepción y la memoria, como se evidencia en estudios sobre la variación 
cultural en el rendimiento de la memoria, la experiencia, la expresión, la regulación 
de emociones y la concepción de la individualidad.

De esta manera, su aplicación en la arqueología ha ofrecido nuevas perspecti-
vas interpretativas y herramientas metodológicas para el estudio de la materialidad 
antigua y de las sociedades que la crearon. Estas aproximaciones han permitido 
abordar cuestiones epistemológicas que hasta ahora habían sido difíciles de inves-
tigar. Uno de los principales intereses de la arqueología cognitiva es comprender 
la transmisión cultural, que es fundamental para el desarrollo cognitivo humano, y 
para ello ha adoptado una definición de cultura que la entiende como el conjunto 
de representaciones mentales y manifestaciones compartidas por un grupo y ad-
quiridas a través del aprendizaje social.

Esta perspectiva de la arqueología, integrada con avances de la neurociencia, 
ha llevado a cambios significativos en nuestra comprensión de la interacción entre 
el entorno y el desarrollo genético y neuronal. La integración de estas nuevas pers-
pectivas ha dado lugar a marcos teóricos más amplios y complejos, como el Neuro-
constructivismo, que se centra en el estudio de la construcción de representaciones 
en el desarrollo cerebral. Además, la Material Engagement Theory (met) ha sido 
una de las aproximaciones teóricas más influyentes de las últimas décadas, pro-
poniendo que la cognición humana se desarrolla a través de la interacción entre el 
cerebro, el cuerpo y las cosas, desafiando así la noción tradicional de que la mente 
está limitada al cerebro. 
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En este sentido, el debate sobre el papel del cuerpo en el proceso cognitivo ha 
sido fundamental en las últimas décadas. Así, a partir de la década de los 90, una 
nueva perspectiva produjo la llamada «Cognición 4E». Esta nueva aproximación 
consideró que la cognición no está limitada a procesos internos en el cerebro, sino 
que está influenciada por la interacción entre el cerebro, el cuerpo y el entorno. 
Estas perspectivas han sido respaldadas por las evidencias experimentales y han 
abierto un amplio abanico de perspectivas interpretativas, especialmente en disci-
plinas como la arqueología, donde la cultura material desempeña un papel funda-
mental.

Así, cuestionando la noción tradicional de que la cognición se limita al cere-
bro y destacando la importancia de la interacción entre el cerebro, el cuerpo y el 
entorno en el proceso cognitivo, esta perspectiva reconoce que la cognición y sus 
componentes se influyen mutuamente: el aparato interno recoge información del 
mundo exterior, la procesa y la materializa de nuevo en el entorno, transformando 
operaciones mentales en secuencias conductuales.

De esta forma, estudios recientes han aplicado técnicas como el eye-tracking 
para comprender mejor cómo las sociedades del pasado percibían sus entornos y 
materialidades. Estos estudios, junto con aproximaciones teóricas como la cogni-
ción 4E, están arrojando nueva luz sobre la influencia del entorno en el desarrollo 
cultural de las civilizaciones antiguas. 

En definitiva, la cognición humana y su relación con la cultura requieren una 
perspectiva holística que trascienda las fronteras entre las ciencias exactas y las hu-
manísticas, entendiendo la naturaleza —cognición— y la cultura como un sistema 
reciproco de interacción. La idea del paisaje como elemento de la mente extendida, 
puede ofrecer un gran potencial interpretativo a la luz de los primeros resultados 
expuestos, del registro etnológico que se puede reinterpretar y de las evidencias 
teóricas y experimentales que demuestran la influencia y rol del nicho ecológico en 
el que vive una sociedad en el origen y desarrollo cultural de esta.
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